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Con frecuencia escuchamos 
expresiones como: “una 
imagen vale más que mil 
palabras”, pero, ¿somos 

conscientes del gran papel que juegan 
los elementos de nuestra imagen al 
momento de conseguir el éxito pro-
fesional? Gran parte de las afirmacio-
nes de este artículo están basadas en 
“The cognitive consequences of for-
mal clothing”, una serie de estudios 
sobre la materia encabezados por 
doctores de la Columbia University 
(NY) y California State University, 
entre ellos Abraham M. Rutchick.

El hecho de vestir ropa formal 
nos hace experimentar empode-
ramiento, cambia la forma en que 
vemos a otras personas, e incluso 
el modo en que nos percibimos a 
nosotros mismos. Esta seguridad en 
sí mismo/a trae consigo una mejora 
en el rendimiento profesional y, con 
ello, una mayor rentabilidad para 
la empresa en la que trabajamos. 
Ocuparnos por nuestra imagen es 
por tanto una inversión, nunca un 
gasto. Y la mejor manera de invertir y 
sacar provecho es hacerlo en nosotros 
mismos.

Por otro lado, no olvidemos que 
la imagen está conformada por varios 
elementos:

 » Comunicación verbal: voz, tono, 
intensidad y modulación.

 » Comunicación no verbal:  
gestos y posturas.

 » Higiene: un aspecto cuidado y 
aseado mejora el alcance e imagen 
que se proyecta.

 » Manos y cabello: dan mucha infor-
mación sobre la personalidad de cada 
individuo.

 » Vestimenta y estilo: uno de los 
puntos más importantes que definen 
a cada persona.

El conjunto de estos elementos debe ser 
un reflejo y proyección de nuestra per-
sonalidad y esencia desde una perspec-
tiva profesional. Recordemos que somos 
la imagen de nosotros mismos (marca 
personal), pero también la de la empresa 
para la que trabajamos. Debemos tener en 
cuenta que el cargo que ocupamos tras-
ciende a la persona y, por consiguiente, 
hay que vestir de modo acorde a nues-
tro puesto.

En la serie de estudios se defiende 
además que la vestimenta provoca una 
interacción. Nuestra imagen transmite 
ciertos valores socioculturales y supone 
un posicionamiento particular en ámbi-
tos tan distintos como el económico o las 
ideas políticas que uno/a tiene. Por ello es 
tan importante esta “inversión”: en todo 
momento, nos guste o no, queramos o no, 
somo una constante fuente de informa-
ción sobre nosotros mismos.

La necesidad de un código  
de vestimenta en la empresa
El código de vestimenta de una empresa 
es el conjunto de reglas adoptadas que 
especifican la manera correcta en que 
deben vestir sus empleados. Además, 
forma parte de la identidad corporativa. 
El objetivo de un código de vestimenta 
es que los empleados se vistan de manera 
adecuada en el ámbito profesional, refle-
jando la imagen que la compañía trata 
de establecer o mantener conforme a su 
estrategia empresarial.

Preguntas que cualquier director/a 
de una empresa debería hacerse:

 » ¿Qué es lo que quiere decir a los de-
más de la empresa?

 » ¿Qué quiere que piensen los demás 
de la empresa?

 » ¿Cuál es la percepción que quiere 
generar en los demás?

 » ¿De qué quiere que se hable cuando 
hablen de tu empresa?

La hipótesis de los estudios mencionados 
fue que el uso de ropa formal mejora el 
procesamiento cognitivo abstracto, es de-

cir, que influye en puntos fundamen-
tales que inciden en el rendimiento 
laboral, como son: la autoestima, la 
seguridad en sí mismo/a y el empo-
deramiento. La serie de cinco estu-
dios proporcionaron evidencia que 
respaldó esta hipótesis.

El uso de ropa más formal 
se asoció con un mayor nivel de 
identificación e inclusión en grupos 
determinados. Los hallazgos de-
muestran que la ropa que usamos 
influye ampliamente en la cognición, 
en la percepción de las personas y su 
profesionalismo en el ámbito laboral.

Las personas usan ropa formal 
en una variedad de situaciones, 
como cuando están en la oficina, 
conociendo a alguien nuevo o en una 
entrevista de trabajo. La ropa formal 
a menudo se usa para seguir las nor-
mas, pero también sirve para obtener 
respeto, señalando profesionalismo, 
defienden los estudios.

Por tanto, usar ropa formal está 
relacionado con la formalidad psico-
lógica y la distancia social, mientras 
que la ropa casual está vinculada a 
la intimidad y la familiaridad. Por 
ejemplo, las personas que usan ropa 
formal se describen a sí mismas 
como más competentes y racionales, 
mientras que las personas que usan 
ropa casual se describen a sí mismas 
como más amigables y relajadas. La 
ropa influye en las impresiones de los 
demás y en cómo se trata a los demás. 
Incluso la ropa propia influye en la 
autopercepción. 

La ropa 
influye en las 
impresiones de 
los demás y en 
cómo se trata a 
las personas 
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